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No hay país que en el comienzo de su formación _haya 

debido tanto á la literatura y al idioma de otras naciones,

como Inglaterra. El anglosajón, el latín , el franco�orman•

do el címbrico y el gaélico, todos se han refundido en la

literatura inglesa. . . 
La historia de la literatura británica se divide e_n tres

[ periodos : comienza el primero con el fin de la ocupación ro-

termina al venir la conquista de los normandos ;
mana y • 1 f . pues la literatura de las lenguas céltica, ama
encierra , , • d d d 

anglosajona. El segundo período, que se exllen e �s e 

ia entrada de los normandos á Inglaterra hast� Enrique 

VIII, abraza la literatura franconormanda, latina _Y an-

. í mo la evolución gradual del anglosa3ón al 
glosaJona, as co y XV El t 

. l rteratura de los siglos XI y • ercer
inglés y ª i d d I 

d' rende la reforma y la época e oro e sa-
perío o comp • 1 · 

"d de la restauración, la revolución y os si-
bel, segu1 as 

los XVIII Y XIX. 
g 

Ha otra división denominada de esta manera: mglés 

• ·/vo inglés antiguo, é inglés de transición. (Old, ear­
prim1 1 , 
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ly, middle english). Este último fue el que habló Chaucer. 
Aunque tiene muchas palabras tomadas del francés, una 

per_sona de mediana ilustración puede leerlo, hoy día, muy 
fácilmente; basta, para ello, un poco de atención y cuidado. 

Es un hecho curioso el que los anglosajones, cuyos des­
cendientes, los ingleses, gozan hoy de la vida nacional y li-­
teratura más poderosas, no pueden jactarse de poseer un te­
soro de literatura antigua tan rico como lo tienen los irlan­
deses y los del País de Gales. Los romances ( Bardic Sonsg)

� leyendas de Irlanda datan de antes del siglo IX. En ese 

tiempo apareció en dicha isla el Salterio de Cashel, que 
aún se conserva ; también hay crónicas en prosa que se 
cree fueron escritas en épocas todavía mucho más tempra­
nas; se encuentra en ellas la historia contemporánea de 
país, narrada en la lengua gaélica del siglo V. 

No hay, en verdad, otra nación europea que pueda mi­
rar tan atrás en su historia literaria. 

Los celtas de Escocia tienett versos regulares desde

hace mucho tiempo. Sirva de ejemplo el Ossian, que narra 
las heroicas aventuras de Fingal y que parece que canta­
ron todos los bardos escoceses antiguos. En el siglo XVIII 
Macpherson, natural de Escocia, encontró algunos de los 
poem�s cantados en las montañas de su país; se propuso 
estudiarlos con cuidado y curiosidad, tradujo del gaélico 
al inglés todo lo que había hallado, y publicó su obra en 
1762. Apenas la conoció el público, se empezó á discutir su 
autenticidad, y hoy todavía las opiniones están divididas.

Las gloriosas leyendas del rey Artús y de los Caballe­
ros de la Tabla Redonda son producto de la literatura de 
los celtas címbricos, primeros habitantes de Inglaterra. To­
dos los romances ( Bardic Songs) se refieren á ese valeroso 

monarca que resistió enérgicamente á los sajones y cuyas 
a venturas fueron el tema · de todas las canciones bretonas 
de Gales. 

Los habitantes de Bretaña, expulsados por los piratas 
invasores, se refugiaron en Francia. No tardó la fama de 
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sus Jeyendas en comenzar á extenderse por toda Europa, 
hasta l lenarla, poco á poco, por completo, y servir á los 
poetas caballerescos de todas las naciones, como temas para 
sus versos. 

No sólo esas leyendas se conocen. Hay muchas otras 
venidas también del País de Gales; entre ellas se cuentan 
las Triads, obra cuyo origen se remonta á tiempos muy 
lejanos. Son una colección de máximas históricas y mito­
lógicas, tradiciones, doctrinas teológicas y reglas para ha­
cer versos. Los Mabinogi ó Cuentos de la Juventud (Tales 
of Youth) son leyendas gaélicas semejantes á los Norse 
Sagas, sobre las que opinan los críticos que datan de una 
edad muy ruda y primitiva. 

El anglosajón es muy diferente de esas otras lenguas. 
No tiene leyendas ni temas nacionales; su primera prosa, 
así como sus primeros versos, son más narraciones religio­
sas é información práctica que obras literarias. El poema 
de Beowulf, un verdadero Norse Saga, relata los hechos y 
aventuras de los sajones antes de su invasión á Inglaterra. 
Probablemente fue escrito antes de que los sajones pusie­
ran el pie en el suelo inglés. El poema lírico del Widsith 
es más antiguo que el de Beowulf; presenta también inte­
rés histórico en sus relaciones de los hechos de los reyes, 
príncipes y guerreros. En él se notan trazas de epopeya 
que están mucho más marcadas en el de Beowulf. 

En los siglos V y VI las invasiones germánicas lleva­
ron á Inglaterra una literatura pagana. Los fragmentos 
más antiguos que se conservan son el Hexensprüche y el 
Charms. Se encuentran en ellos elementos de enseñanzas 
cristianas, lo que da lugar á pensar que la Iglesia trató

de ejercer alguna influencia sobre ellos. Por algunos as­
pectos se parecen á los antiguos poemas sánscritos, y se 
cree que son los ensayos más antiguos de poesía lírica en 

nglaterra. , 

Alfredo el Grande dio mucho impulso á la·prosa de su 
país; poco después de su muerte se publicó una traduc-
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ción de la Biblia en lengua nacional. Esta traducción fue 
�9. segunda que de la Biblia se hizo en Inglaterra ; la pri­
mera, en idioma mesogótico, había sido trabajo del obis­
po Ulfilas. Las crónicas sajonas del tiempo de Alfredo á 
1154 no eran otra cosa que copia de las latinas que s e  con ­
servaban en los monasterios. 

Las Cruzadas fueron el grande acontecimiento de l os si­
glos XII y XIII. Ellas dieron ocasión para que el estudio 
fuese más cultivado, á causa de la mezcia y roce de las di­
ferentes razas y naciones que tomaron parte en este aconte­
cimiento. El inglés, trasformado del anglosajón, se fijó en el 
siglo XIII y se hicieron versiones de muchas obras france­
sas. Se propagaron en esta época los estudios clásicos: Lan­
franco, San Anselmo, Juan de Salisbury, Duns Escoto, Gui­
llermo de Malmesbury son unos pocos de los nombres que 
brillaron entonces. En el siglo XIII salieron á luz los Gesta 
Romanorum, cole(ción de fábulas, tradiciones y cuadros de 

sociedad que cambiaban según los países. Chaucer sacó las 
tramas para dos ó tres de sus cuentos de la novela Apolo• 
nio, perteneciente á esta colección, y no poco aprovechó 
Gowers de ella para mucho de su celebrado poema Conjes­
sio Amantls. Shakespeare, ·\ su turno, se sirvió de la obra 
de Gowers para delinear los caracteres de Pericles, el Prín­
cipe de Tiro y el Mercader de Venecia. Mas no sólo estas 
obras son hijas del Ge1,ta Romanorum; hay otras muchas 
menos importantes. 

Después del acceso de los normandos á Inglaterra, las 
obras maestras de la literatura fueron, por espacio de dos 
siglos, pertenencia exclusiva de la raza invasora. Wace 
escribió en francés, en el siglo XII, su Brui d' Angleterre. 
Bruto er a considerado como hijo mitológico de Eneas y 
fundador de Inglaterra. •

Los bretones se establecieron en Cornwall, Gales y Bre­
taña (Francia). Sus leyendas tradicionales les dieron mu­
cha importancia; habían sido coleccionadas por Godofre­
do de Monmouth en 1138. En u6o sirvieron á Wace 



454 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

como-fundamento de su poema, y desde entonces todos los 
poetas, autores de leyendas y cuentos, extraían de ellas lo 

que podía con venir les. Fueron un tesoro casi inagotable 

para Shakespeare en la composición de King Lear, para 

Sackville en su Ferrex y Porrex, para Milton y para mu­
chos otros. También los poemas caballerescos de la corte 
inglesa deben mucho á las leyendas bretonas. Hoy, toda­
vía, podemos ver la grande influencia que tienen en la 

poesía del Reino U nido. 
A instancias de Enrique II se escribieron á fines del 

.
' 

siglo XII, los seis poemas del ciclo inglés, que celebran las
hazañas de Artús y los Caballeros de la Tabla Redonda 

. ' 

pero, aunque sus autores fueron ingleses, usaron la lengua
francesa. Muchos de los poetas posteriores franceses calca­
ron sus obras sobre ellos. 

Godofredo Chaucer, poeta del siglo XIV, imitó, con 

toda l�be�tad, algo de la literatura francesa, de la latina y 
de la 1tahana . La mayor parte de sus incidentes y caracte-
1es son tomados de los cómicoq Fabliau-x y de la poesía ale­
górica y pintoresca de los troveros y trovadores. La No• 
vela de la Rosa fue tomada de un poema francés del siglo 

XIII; 7'"oUu il Cressida es una tra :lucción de Bocaccio, y 
la Leyenda de las buenas mujeres es imitada de una epís­
tola de Ovidio. El benedictino Juan Lydgate (siglo XV)

escribió versos á imitación de Chaucer, sobre temas esco­
gido� en el Gesta Romanorum. Tomás Mallory, sacerdote 
del tiempo de Eduardo IV, nos ha dejado un cuento lin­
damente escrito en prosa inglesa antigua, La Mort d'Ar­
thur, en que nos narra las aventuras de los Caballeros de 
la Tabla Redonda. El Bruce del escocés Juan Barbour 

'

con temporáneo del anterior, es un recuento de la vida del 
rey Roberto. Esta obra le  sirvió á W alter Scott para es­
cribir su Lord of the Isles. 

Al finalizar del siglo XV se despertó g-ran entusiasmo 
por la poesía escocesa , que vino á ponerse de moda. Enri­
que,  el Cantor, llamado Blind Harry (El ciego Enriquito), 
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escribió su Wallace, lleno de pasión y de incidentes pinto­
rescos. Roberto Henryson compuso esa preciosa égloga, 
Rohin and Makyne, que, á no ser por la compilación de 

Percy, no conoceríamos. El obispo escocés de Dunkeld, 
Gavin Douglas, hizo la primera tentativa que se conoce 

de pasar á la lengua nacional la poesía clásica antigua, 
con su traducción inglesa de la Eneida (principios del siglo 

XVI). 
En el siglo XVI los estudios clásicos tuvieron un gran 

cultivador en Inglaterra, en la persona de Erasmo. Sir 
Thomas More en su Utopía, obra en la que se forjó una re­
pública ideal comunista, inventó sin darse cuenta, una pa ­
labr a  (utopía) que desde entonces ha venido usándose para 

designar el ideal imposible. En ese mismo siglo Enrique 
Howard tradujo la Eneida y escribió algunos sonetos y

· poemitas líricos. El soneto lo había aprendido del Petrar­
ca y le conservó ese tono amoroso que el poeta italiano le
había impreso. Otra cosa que Howard imitó de los italia­
nos fue el verso blanco ó suelto que usó en su traducción 

de la Eneida. Es de notarse que los mejores poetas ingle­
ses aplaudieron la idea de. How.ard y lo siguieron en ella.

Desgraciadamente,· el genio de Milton halló trabas en 

las mismas reglas que él se impuso, trabas que no tienen
Dante ni el Tasso, sus modelos. Uno de los defectos de 

Milton es no prestar atención á la historia, la tradición y

las leyendas; sin eml::-argo, después trató de compensarlo 

con algunas fábulas ó apólogos sacados del Corán ó del

Talmud.
La poesía inglesa se ha inclinado más á seguir el ca • 

rácter y estilo de Milton que el de Spencer, poeta muy lle­
no del espíritu romántico de los teutones y trovadores, 
aunque, debidamente influidos por el Tasso, y á su pesar, 
por el Ariosto. Se cree que la Gloriana, reina de las ha­
das, que figura en sus obras, es la misma amada del rey 
Artús, el de las leyendas inglesas. El Tasso, prinéipalmen• 
!9-, y otros poetas italianos, ejercieron mucha influencia so-
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bre ·los poetas del tiempo de Isabel, especialmente sobre 
Spencer ; muchos críticos opinan que su soneto LXXXI 
es traducido directamente del Tasso. De todos modos, es 
ind_iscutible lo mucho que los inglesits de la mencionada 
época tomaron d-e los italianos. 

Después del período puritano, vino, para la literatu­
ra británica otro de marcada imitación francesa. Pope y 
Addison adolecen de ella. Pope, con su traducción de Ho-
mero, hizo que los ingleses pudieran conoc"r al bardo 
griego, pero le faltó . aquella majestad y sencillez que dis­
tinguen al original. La poesía de Thomson, descriptiva Y 
llena del sentimiento de la naturaleza, encontró buen nú­
mero de imitadores en Alemania y Francia, y fue tan gran­
de el entusiasmo que despertó, que se hizo de moda la 
vida campestre, y todavía cuando ya el autor del Castillo
de la Indolencia había muert.o, la reina .Maria Antonieta 
se retiró al Pequeño Triandn, su casa de campo, á llevar 
vida pastoril y á cuidar rebaños. 

En 1765 publicó Percy los famosos Restos de la anti­
gua poesía inglesa, compilación que suministró una can­
tidad suficiente y. bien escogida de las baladas de otro 
tiempo. Obra es ésta que, bajo el patronato de Scott, ad­
quirió g ran popularidad. Los poemas contenidos en este 
libro, junto con el Fingal de Macpher�on, formaron una 
nueva escuela literaria en Ioglaterra. En las poesías ori­
ginales de ScotL se encuentran á cada paso leyendas de la 
antigua caballería, y el mismo By ron no desdeña tenerlas 
en cuenta para el desarrollo de su Childe Harold.

Parece que los poetas y novelistas del siglo XIX no 
hayan tomado elemento extraño ninguno; sin embargo, en 
lo que mira á la historia, el alemán Niebuhr ha sido muy 
imitado por Arnold en su Hz'storia· Romana.

El ocaso del siglo XIX y los albores del XX están ca­
racterizados por la interdependencia de la literatura al 
través de las revistas periódicas. Inmediatamente que sale 
un artículo brillante lo traducen, y las versiones se publi-
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can, casi al mismo tiempo que el original, en las revistas 
de todos los países. Este hecho sugiere la idea de que la 
literatura tiende á hacerse, en lo futuro, más cosmopoli­
ta, y, talvez, que poco á poéo irá dejando de ser tan ins­
pirada por la sociedad y la raza qu_e la produzcan, como 
lo ha sido en lo pasado. Con todo, cuando estudiamos la 
historia de la literatura, antigua y moderna, no podemos 
menos de admirar su prodigiosa unidad, en medio de tán­
ta vari�dad ; nos pasa lo que al viajero que, después de 
haber recorrido todo el mundo, nota que en todas partes 
la naturaleza es uniforme. 

Extrañas analogías ocurren en la literatura, entre épo­
cas y razas muy distantes unas de otras, como estos casos: 
en una halada de la antigua Escocia dice la madre á su hijo 
estas palabras : 

The wild wind is ravin', thy minnies heart's sair, 

The wild wind is ravin', but ye dinna care (1). 

Poco más ó menos las palabras de Danae al niño Per­
seo son las mismas : 

The salt spume that is blown o'er thy locks, 

Thou heedest not, nor the roar of the gale; 

Sleep babe, sleep the sea 

And sleep my sea of trouble (2). 

Aquella invocación Hl buen tiempo que hacíamos cuan­
do niños, en un día de lluvia, con las narices pegadas á 
los vidrios de la ventana : 

Rain, rain, go to Spain, etc. (3). 

es lo mismo que se encuentra en la historia del niño griego. 

(1) El terrible viento ruge, y permaneces in diferente; ruge el vien­
to salvaje, y no te cuidas de ello. 

(2) No temes l a  salada espuma que se agita scbre tu caLeza ni tie
nea miedo ele los rugidos del huracán:: duérmete, niño, y que duerma. 
también el ma1, y duerma tarr.bién el mar de pesares que ILe ator 
menta. 

(3)_ Oh, lluvia, lluvia, véte á España, etc. 
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v 
�n el juego �e. la gallina ciega repetimos frases que han 

emdo, por trad1c1ón, desde remotos tiempos Así l 
está vendado dice : 

. , e qu.e 

I go a hunting a brassy fly (I). 

A lo que los demás niños responden : 
A hunting thou goest, but shalt not come nigh (2) 

También los encantadores cuentos, como El Gato con
b�tas, que leíamos en el libro de Perrault ; El Pulgar­
.ello, _La Cenicienta, nos han venido desde tiempos inme­
mori�les. Las niñas del siglo XX dan á los cuentos de las 
hadas_y á su maravilloso país la misma fe que le prestaban 

�as chicuelas arrulladas por el Ganges ó el Tiber, ó las que 

Jugaban á las sombras de las Pirámides, ó las que pasa­
ban horas enteras oyendo á las abuelas, á la luz de la lum­
bre, en alguna choza de las montañas escocesas. 

Ficciones y realidades 
(Concluye) 

C�mprendla Jeromo, y esto lo llevaba harto inquieto, 
que m sus padres, ni los arreos de su casa podían presen­
t�rse así, de buenas á primeras, ante la familia y los rela­
cionados de Angélica, sin quedar en humillante desdoro. 
Porque en cuanto á don Aniceto y á doña Teresa tenían 

apen�s la educación estrictamente· necesaria para la; cortas 

relaciones de la parr-oquia, pero carecían en absoluto de la 
que se ha menester en la vida del gran mundo, y etf lo 

que á la casa se refiere, nada había en ella que denunciara 
gusto, cultura ú orden. Sacando unos muebles que la ador­
naron por los días de la luna de miel y que andaban ya 
rotos y destartalados, los demás se debían á la impericia de 

(1) Voy á buscar una mosca de color bronceado

(2) V as á buscarla, pero nunca se te acercará.
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uno de los mayordomos de don Aniceto, aficionado á pu­

lir tablas. 
Jeromo, para subsanar en algo estos defectes, trazó un 

plan antes de dejar el pueblo, según el cual, él les manda­

ría á sus padres la � lecturas m is apropiadas á formar con­

versación y gusto en armonía con los usos de la sociedad

elegante, y en cuanto á la casa, debía ser totalmente trans­

formada. Ignoramos los beneficios que el plan de Jeromo

produjo en don Aniceto y en doña Terf'sa, pero sí sabe­

mos los que produjo en las maltrechas 1.;asas de Quebrada­

blanca . Doña Teresa, en representación u::- su enfermo

marido, no se llamaba andana para complacer -1 isu hijo.

Gastó dinero sin miedo y con bastante provecho cierta­

mente. Un mobiliario de últimos estilo-;, elegante y costo­

so, reemplazó al anticuado y piernitroto que hacía veces

tle tal. 
En las paredes no hubo lugar en donde no tuvieran que

ver el palustre y la plomada, y por techos y pavimentos

pasó la mano reparadora de los trabajadores. No quedó ni

teja, ni ladrillo roto. De los aleros desaparecieron las bar­

bacoas colgadas allí para varios menesteres, y se suspen­

dieron en su reemplazo jaulas con pájaros diversos. En 

donde antes se veían mamarrachos pintados con carbón y

por travesura, ó el raspón que un fardo había hecho en el

viejo enlucido del corredor, se ostentaban ahora pintores­

cos paisajes: aquí una cascada ; al frente un atardecer de

verano, más allá una regata en el lago. 

Los chiqueros y apriscos que estaban cerca de la por­

talada principal, con exclusión de la higiene y del aseo,

fueron á dar á lugares más convenientes y apartados. La 

escoba, que era perezoso'na en aquella casa y solía danzar

sólo por los lugares principales, y esto una vez por mes,

salía ahora por todas partes, pillando hasta las· basuras de

menos cuenta, que se solapaban en los rincones, y albo­

rotando polvo, plumas y pajitas en el patio de los grane­

ros, en donde tenía lugar el cargue y descargue de los ca-




